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En la ed ición de agosto de 1987 de "Poultry 
Tribune" el Dr. Stan Savage, nutrólogo avícda 
en la Universidad de Georgia, trató de un 
problema aparecido en varias manadas de 
ponedoras que volvían a poner después de 
una muda forzada. El problema se pareela 
al clásico síndrome de la fiebre vitularia que 
se ve a menudo. en las vacas lecheras. El 
Dr. Savage comen tó que estas manadas 
de ponedoras comerciales permanecían en 
ayuno durante aproximadamente diez días y 
después, inmediatamente, recibían una dieta 
normal de puesta durante el período previo 
a la nueva producción. La mortalidad en 
estas manadas empezó a aumentar cuando la 
producción de huevos alcanzó el 5%. Todas 
las gallinas afectadas padecían una grave 
"fatiga de las baterías". llegando incluso a 
presentar parálisis justo antes de su muerte. 
En una manada la mortalidad alcanzó la cifra 
de 70 gallinas en un día de un total de 20.000, 
permaneciendo en este nivel durante 10 días, 
pasados los cuales empezó a declinar. El 
Dr. Savage cree que este problema ocurrió 
porque las gallinas fueron alimentadas con 
una dieta con un alto sontenido en calcio, 
inmediatamente despup~ del ayuno. 

Nosotros hemos observado también recien­
temente este mismo tipo de problema en un 
grupo de ponedoras de la Granja de Investi­
gación de la Universidad de IIlinois. Pasamos 
a desribirlo a continuación. 

Anteced entes 

En el 29 de junio pasado, 1.640 gallinas 
Leghorn, de 70 semanas de edad, perte­
necientes a una estirpe comercial, fueron 
forzadas a mudar mediante la retirada del 

pienso durante 15 días, no aplicándoseles 
ninguna restricción de iluminación. A los 15 
días se había producido una pérdida de peso 
corporal de un 27% aproximadamente. A con­
tinuación las aves fueron alimentadas con una 
dieta a base de maíz troceado, enriquecida 
con minerales y vitaminas, durante 20 días. 
Al cabo de este tiempo se cambió esta dieta 
por una mezcla para ponedoras con un 16% 
de proteína, el 3,8% de calcio y el 0,45% de 
fósforo disponible. 

Incremento de la mortalidad 

Al cabo de 10 días de suministrar esta 
mezcla para ponedoras, la mortalidad em­
pezó a aumentar dramáticamente. Las bajas 
continuaron siendo muy altas durante los si­
guientes ocho dlas, oscilando entre cinco 
gallinas como mlnimo hasta un máximo de 
63 gallinas por día. La mortalidad total para 
este período fue de un 13,4%, alcanzando un 
máximo de un 3,8% en un día. Las tempe­
raturas externas diurnas durante este período 
de tiempo alcanzaron un máximo de 38° e, 
pero esto no ocasionó ninguna baja en otras 
gallinas de 40 semanas de edad que estaban 
alojadas en el mismo gallinero. Por lo tanto, 
aunque estas temperaturas tan altas podían 
haber contribuído a agravar este problema de 
mortalid ad, probablemente no lo hicieron. 

Cuando la mortalidad empezó a elevarse, 
la producción de huevos se hallaba alrededor 
de110% y fue creciendo rápidamente durante 
este período, llegando al 24% cuando alcanzó 
su más alto índice. Todas estas características 
relativas a la irrupción de la mortalidad eran 
muy similares a las descritas previamente por 
el Dr. Savage. 
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Sfntomas 

Cuando la mortalidad empezó a aumentar, 
la autopsia reveló que todas las gallinas tenfan 
un huevo con la cáscara muy delgada en el 
útero y que el ovario contenía muchos óvulos 
en desarrollo. Una necropsia adicional de 
las gallinas no reveló ningún tipo especifico 
de problema patológico. Muchas gallinas 
mostraban signos de la "fatiga de las baterfas". 

Se tomaron muestras de sangre de algunas 
aves que se mostraban muy alicaídas en las 
jaulas y se comparó la cifra total de calcio 
con la de otras aves de aspecto normal y 
saludable. El contenido total de calcio en 
la sangre de tres de las aves enfermizas se 
acercaba a 14 mg/ 100 mi, mientras que el 
de las gallinas normales estaba alrededor de 
24 mg/100 mI. El fndice normal de calcio en 
la sangre oscila por lo general entre 25 y 30 
mg/ 100 mI. 

Teoría sobre el síndrome de la fiebre 
vitularia 

El problema que acabamos de exponer 
parece presentarse a veces cuando se vuelve 
a suministrar a gallinas que han mudado una 
dieta alta en calcio bastante antes de que 
estén a punto de rein iciar la producción. El 
Dr. Savage comenta que esto, aparentemente, 
rige para las gallinas que no son capaces de 
mantener un nivel normal de calcio en la 
sangre, una vez han empezado a poner de 
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nuevo. Esto ocurre posiblemente porque la 
glándula paratiroides, que regula los niveles 
de calcio en la sangre, se vuelve inactiva 
y no funciona adecuadamente. Por lo tanto, 
cuando se in icia la producción de huevos con 
la correspondiente calc~icación de la cáscara, 
el calcio de la sangre desciende demasiado, 
produciendo una parálisis. Aunque las gallinas 
de nuestro estudio fueron alimentadas con ' 
una dieta de maíz troceado baja en calcio, 
después del período de ayuno, luego se les 
volvió a suministrar una dieta para ponedoras, 
alta en calc io, por lo menos 10 dfas antes de 
que la mayoría de ellas estuvieran preparadas 
para reiniciar la puesta. 

Los resultados de este estudio y los des­
critos por el Dr.Savage sugieren que debe 
actuarse con precaución al llevarse a cabo 
programas de muda en los que las gallinas 
consuman una dieta de alto contenido en 
calcio durante varios días antes de volver a 
la producción de huevos. Un posterior tra­
bajo realizado en nuestro laboratorio sugiere, 
como al ternativa más segura, el suministrar 
una dieta equilibrada conteniendo de un 13 
a un 16% de protefna y de un 1 a un 2% 
de calcio durante 14 a 18 días después del 
período de ayuno. Esto permitirá a las gall i­
nas recuperar rápidamente su peso corporal 
y reinic iar enseguida la producción una vez 
se les haya vuelto a suministrar la dieta de 
puesta. 
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